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Las experiencias que adquirió Castilla en la r epoblación del solar pa ­
trio, a consecuencia de la R econquista, tenían que r efl ej a r se necesari a mente 
en la empresa colonizadora en América. La m odalidad de la "repoblación" , 
tal como la empleada en las m esetas castellanas , mediante la ocupación por 
comunidades de campesinos libres de las ti erras escasamente pobladas , las 
"behetrías", no pudo ser empleada en América . Sus extensa s zonas vírge­
nes no ocupadas por la población aborigen, no eran aptas pa ra el estable­
cimiento de colonos europeos independi entes, debido a sus condiciones eco­
lógicas, clima y recursos naturales difícil es de ex plot a r . Ad emás , su 
ocupa ción y u t ilización implica ba , co mo t odavía im pli ca, g ra nd es rec ursos 
económicos, de los cuales carecía el emigrante europeo. La colonización 
española tuvo obligatoriamente que limitarse a ti erras m ás o menos densa­
mente pobladas por los indios -islotes di seminados por una enorme exten­
sión continental-, por cuanto solo estos podía n ofrecer, m edi a n te la utili­
zación de la mano de obra indígena, posibilidades de subsist encia a los 
colonos. 

Tal circunstancia originó una situación similar a la que encontraron 
los castellanos cuando durante la R econquista alcanzaron las comarcas po­
bladas por musulmanes, tal cual había sucedido en la provin cia de T oledo, 
Andalucía y el Levante. Por consiguiente, también e n Améri ca se empleó 
el sistema de los "repartimientos" para poder asentar los emig rantes en 
las nuevas tierras. Pero mientras que en E spaña se r epartían t erritorios 
geográficamente delimitados y se otor g aba una pot estad sobre la población 
allí asentada, en América, debido al desconocimiento de la geografía , no se 
repartían tierras sino indios : por tribus , caciques con su s indios, un nú­
mero de est os o de casa s habitadas por ellos , quedando subentendido el do­
minio sobre la tierra en que estos vivían . 

De ahí que se produj era un pa ralelismo ent re la política colonizadora 
en América y la que se había empleado en la ocupación de los t e rritorios 
peninsulares, cu a ndo por medio de las capitulaciones se permitió a la más 
o m enos densa población musulmana permanecer en su s ti erras. Ambos 
territorios estaban poblados por infieles, más o menos hostiles a la ocupa­
ción cristiana; en ambos casos la población orig inaria seguía vivi endo en 
su tierra; en ambos lugares se practicaba la esclaviza ción de los rebeldes ; 
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y ambos pueblos, más o menos pacificados, quedaron expuestos a una obra 
misionera proselitista y a una explotación por sus nuevos amos. Y aunque 
las circunstancias de tiempo, lugar y estado cultural de las poblaciones 
vencidas eran diferentes, el objetivo de estos "repartimientos" era similar 
en ambos casos: se trataba de asegurar el dominio político sobre la pobla­
ción conquistada y allegar nuevos provechos económicos. 

Ante la ausencia en América de una poderosa clase nobiliaria, a tra­
vés de la cual se podía lograr tales propósitos, así como se había practi­
cado en España, el papel de la nobleza lo asumió la capa superior de la 
propia hueste conquistadora: gobernadores, capitanes, oficiales reales y, en 
general, los participantes de la empresa con mayores recursos económicos 
-y por ende militares- que los con que contaba la generalidad de los 
conquistadores. Este grupo estaba integrado por aquellos que ya desde la 
Península llegaban en situación privilegiada, o por los que adquirían tal 
posición aprovechándose de las oportunidades que brindaban los vaivenes 
de la Conquista. El repartimiento de indios entre los conquistadores no 
tenía, pues, como afirman algunos historiadores, un carácter democrático 
sino señorial. Fueron los "señores de repartimientos" quienes afianzaron 
y en algunos casos origina ron incluso una desigualdad social entre los 
conquistadores, estructurándose una casta poco numerosa de privilegia­
dos, frente a una masa, en parte anónima, de conquistadores desposeídos, 
sin indios, ni tierras ni otro modo de subsistir, salvo lanzarse a nuevas 
conquistas. 

El carácter señorial de los "repartimientos", como prerrogativa de la 
clase privilegiada, se desprende del hecho de que en un comienzo el propio 
rey los otorgaba a sus cortesanos, quienes los explotaban por medio de 
comisionados. Luego, al cesar tal procedimiento por la oposición de los 
"americanos", los repartimientos de indios siguieron siendo señalados a 
la clase dirigente. Numerosas cédulas e instrucciones reales insistían en 
que este repartimiento se otorgara de acuerdo con la "calidad", es decir, 
con la posición social de los partícipes en la Conquista y Colonización, y 
uno de los más graves cargos que se hace a los repartidores (goberna­
dores, jueces, o presidentes de las reales audiencias) es precisamente el 
repartir indios entre "gente baja", dejando sin ellos a quienes los me­
recían por su posición social. Solo posteriormente, cuando los indios "úti­
les" ya estaban adjudicados y ante las quejas de los conquistadores por 
las injusticias cometidas por los jueces repartidores, se exigió de quienes 
solicitaban indios de repartimiento, las "probanzas de servicios": actas 
levantadas ante las autoridades coloniales con sus respectivos testimonios 
sobre los servicios prestados a la Corona por el solicitante o por sus an­
tepasados. Posteriormente se exigió que tales "probanzas" fuesen acompa­
ñadas por la recomendación de la Real Audiencia, e incluso se pidió cons­
t a ncia sobre la confianza que merecían los testigos. Pero en la práctica 
el Consejo de Indias apenas despachaba cédulas, cada vez más rutinarias, 
con recomendaciones a las autoridades coloniales; recomendaciones que 
tuvier on esca sa influencia sobre la realidad. De ahí el continuo malestar 
las quejas y los pleitos que provocaba la adjudicación de los repartimientos: 
Tales inconvenientes, que se sucedieron durante todo el siglo XVI no im­
pidier on la fo rmación de una pequeña y cerrada 'capa social privilegiada, 
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cuyas prerrogativas no siempre se basaban en los méritos personales, ya 
que obedecían en muchas ocasiones a una posición social elevada o a víncu­
los personales con tal o cual mandatario o personaje influyente. 

De esta manera, también en América, al igual como había sucedido en 
España, fueron los "repartimientos" los que deciden la estructura de la 
sociedad colonial. Surge un grupo de "señores de indios", quienes, cuando 
pasa la ráfaga de la Conquista, se transforman en encomenderos que, a 
raíz de la vertiginosa disminución de la población aborigen y del cre­
ciente empleo del trabajo asalariado, se tornan en terratenientes-latifun­
distas. Estos ocupan una posición social privilegiada y juegan un papel 
decisivo en la suerte de la sociedad colonial. Frente a ellos se eleva una 
masa de conquistadores "ociosos", sin tierras ni indios, elemento social 
tumultuoso, que obliga a veces a las autoridades a autorizar descabe­
lladas expediciones hacia tierras nuevas e ignotas, tant0 para "dar de 
comer" a aquellos, como para descargar una tensión social que esta cohorte 
de "desocupados" provoca en las ciudades recién fundadas. Tales expedi­
ciones contribuyen a mermar considerablemente el número de este in­
quieto elemento social, que luego, al cesar la conquista, proporciona, mien­
tras que las circunstancias lo exigen, soldados o allegados a la casa de tal 
o cual encomendero o dignatario civil o eclesiástico. S;¡n ellos quienes pau­
latinamente se van diluyendo en el estamento popular de remota posibili­
dad para adquirir tierras y para ascender en la escala social; proceso que 
una vez más es paralelo al que se observa en España después de la Re­
conquista. 

N aturalmente, en virtud de circunstancias peculiares, los repartimien­
tos en América adquirieron caracteres sui géne ris. N o existían directivas 
precisas para repartir los indios entre los conqu istadores, ya que todo se 
regía exclusivamente por la voluntad arbitraria del repartidor. Además, 
los méritos personales adquiridos en la empresa conquistadora eran difí­
ciles de avaluar en términos del número y calidad de los indios repartidos. 
y así, mientras el repartimiento castellano estaba en manos del Monarca 
o de oficiales designados por él, permaneciendo bajo el control de un poder 
central, en América este papel del Estado fue a sumido por los gobernadores 
o por los presidentes de las reales audiencias de las distintas provincias, 
o por los jueces comisionados enviados desde España para talo cual terri­
torio preciso. La consecuencia fue 11l falta de una gestión dirigida y plani­
ficada, ya que el reparto estaba depositado en un poder regional que, ale­
jado de la directa supervigilancia del Monarca, actuaba casi independien­
temente menospreciando a veces, incluso los intereses del Imperio colonial 
como unidad. 

Se comprende que, ya que los mismos repartidores pertenecían al grupo 
social privilegiado, favoreciesen al que se estaba formando en América; lo 
cual, lógicamente, no excluía que un juez repartidor prefiriese a talo cual 
conquistador, encomendero, amigo y paniaguado o allegado a su casa. Su 
actitud obedecía bien a la solidaridad con la clase a la cual pertenecía o 
bien a evitar una hostilidad que generalmente acababa con su carrera admi­
nistrativa y ponía incluso muchas veces en peligro su seguridad personal. 
Es cierto que los "señores de indios" constituyeron muy pronto un estorbo 
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y en ocasiones un peligro para la buena marcha de la colonización y que 
la Corona trató de cercenar sus prerrogativas no solo mediante la expe­
dición de leyes sino también con el envío de comisionados especiales para 
hacerlas cumplir. Sin embargo, las contradicciones e imprecisiones inhe­
rentes a los preceptos legales y la debilidad de los medios de que disponía 
la Metrópoli para imponer su legislación, favorecieron a esta clase privile­
giada. Los pocos personajes que se opusieron a los "intereses creados" cons­
tituyen un puñado de héroes que si merecen a veces nuestra admiración por 
su abnegada y valerosa lucha en favor de la justicia social, no lograron 
cambiar el estado de cosas imperante, afianzándose en América, descu­
bierta y conquistada mediante una empresa eminentemente popular, una 
minoría cuyos componentes muchas veces no habían tomado parte siquiera 
en la Conquista ni eran descendientes de los que la realizaron. 
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